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Crítica de Libros 
L'APPROCCIO EPIDEMIOLOGICO IN PSICHIATRIA. 
«A cura di Michele Tansella)). 
Ed. Boringhieri. Torino, 1985. 
La epidemiología se desarrolla hoy por 
niveles que tienden a desbordar el mero 
estudio de la enfermedad y engloba, tam­
bién, en sus objetivos, las respuestas y 
los servicios que se utilizan para hacerle 
frente. 
La visión epidemiológica, del conjunto 
de los fenómenos que configuran la prác­
tica en salud mental, se hace indispensa­
ble para los profesionales de este campo; 
la incorporación de este enfoque ayuda a 
contextualizar las intervenciones. Ade­
más, la investigación y el estudio epide­
miológico no pueden quedar como un pa­
trimonio exclusivo de los epidemiólogos, 
porque sus resultados adquieren una di­
mensión más real en la medida que son 
verificados y matizados por el ejercicio de 
la práctica y cuando éste incorpora los co­
nocimientos que se desprenden de aque­
llos, eludiendo de esa manera la forma­
ción de compartimentos de saberes es­
tancos. 
El libro que comento es un ejemplo so­
bresaliente de la actualización en esta ma­
teria, de la reflexión crítica y profunda 
acerca de la utilidad y aplicaciones del 
método epidemiológico en psiquiatría. 
Como dice el compilador, profesor M. 
Tansella, al explicar las razones de su títu­
lo: «... este libro pretende demostrar que 
la epidemiología más que una técnica es 
una metodología de estudio, aplicable a 
los problemas de salud mental y a otras 
áreas de investigación, y utilizable en la 
práctica cotidiana para describir cuadros 
psicopatológicos, para tomar decisiones, 
para elaborar proyectos, para evaluar sus 
resultados y para hacer las hipótesis del 
pronóstico. El enfoque epidemiológico 
permite a los profesionales evaluar, modi­
ficar, afinar o desechar sus propios instru­
mentos de intervención». 
En L'Approccio Epidemiológico se 
reúnen un conjunto de trabajos, en casi 
su totalidad inéditos, de los autores euro­
peos que más han estudiado y publicado 
sobre el tema. Los trabajos dan cuenta de 
las diversas aplicaciones del método epi­
demiológico, abren vías para nuevas in­
vestigaciones y ofrecen informaciones y 
evaluaciones actualizadas de las experien­
cias de transformación psiquiátrica de di­
versos países. 
Los trabajos se ordenan en los siguien­
tes apartados: 
- Metodología de la investigación, 
instrumentos y usos de la epidemiología 
en psiquiatría. 
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- Las estadísticas nacionales y los re­
gistros de casos. 
- Los estudios de población. 
- La epidemiología y la clínica psi­
quiétrica. 
Creo que estamos ante una publicación 
muy oportuna para el momento que vive 
la psiquiatría en nuestro país. La evalua­
ción, los estudios de los procesos de des­
institucionalización, los anélisis de la efi­
cacia y coherencia de los nuevos patrones 
asistenciales descentralizados sólo tienen 
interés en situaciones de cambio, cuando 
se empiezan a desarrollar nuevas formas 
de atención; pues cuando la asistencia si­
gue centrada en el hospital psiquiétrico 
hay muy poco que evaluar. 
En fin, en mi opinión, se nos ofrece un 
texto de manejo recomendable para to­
dos aquellos profesionales que se esfuer­
zan por introducir innovaciones en su ac­
tividad, para los que estén impulsando 
nuevas organizaciones y estén interesa­
dos en comprobar sus efectos y en eva­
luar sus resultados. 
Oviedo, febrero de 1987. 
José GARCIA GONZALEZ 
J. BOWLBY. 
«Vínculos afectivos: formación, desarrollo y pérdida)). 
Editorial Morata, 1986. 
El libro reúne siete conferencias dadas 
a lo largo de 20 años, desde 1956 hasta 
1976 y publicadas con anterioridad. No 
recoge sus últimas aportaciones, ya que 
desde su publicación en Inglaterra, en 
1979, hasta su llegada a España, transcu­
rren siete años durante los cuales publica 
La pérdida afectiva, como ya señala el 
prólogo. 
En cualquier caso las siete conferencias 
reflejan significativamente la evolución de 
su teoría del apego. Desde su punto de 
partida, expuesto con toda claridad en su 
primera conferencia «Psicoanélisis y cui­
dado del niño», de la teoría psicoanalítica 
y más concretamente del concepto de 
ambivalencia, entendido como la conjun­
ción de sentimientos de odio y amor so­
bre un mismo objeto y tomando como 
ejemplo privilegiado la relación de la ma­
dre con su bebé; influenciado, sin duda, 
por la corriente kleiniana. 
Sostiene que la separación, no aclara si 
real, imaginaria o ambas, madre-hijo tiene 
como principal consecuencia la intensifi­
cación del conflicto de ambivalencia y es­
tructura toda su teoría en torno a la for­
mación, desarrollo y pérdida de los víncu­
los afectivos, materno-filiales y paternos. 
Paralelamente empieza a hacer deter­
minadas sustituciones en la terminología 
psicoanalítica como satisfacción libidinal 
por deseo de apego, objeto interiorizado 
por modelo de comportamiento, simplifi­
cando la terminología con objeto de acla­
rar las controversias teóricas de su formu­
lación; y evita otros como dependencia y 
regresión por considerarlos confusos. 
La mayor influencia en su teoría resulta 
del estudio del comportamiento animal 
(Etología), ya que al parecer resuelve un 
problema metodológico. Entiende que el 
método clínico (psicoanélisis) tiene enor­
mes dificultades para verificar sus hipóte­
'sis experimentalmente, mientras que el 
método experimental (teoría del aprendi­
zaje) ofrece situaciones de laboratorio de 
difícil generalización. Ya en la segunda 
conferencia se puede apreciar un cambio 
importante al plantear la articulación de 
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su conceptualización no a partir del psi­
coanálisis, sino a partir de la etología. To­
ma como elemento estructurante el estu­
dio de los patrones de comportamiento 
específicos de cada especie, para diseñar 
investigaciones y experimentos que vali­
den sus hipótesis, sobre la importancia de 
los vínculos afectivos en el ser humano. 
Toma dos conceptos confluyentes en­
tre etólogos y psicólogos experimentalis­
tas para desarrollar su teoría: «las fases 
sensitivas del desarrollo» y <da regulación 
de conflictos». Afirmando que ambos son 
centrales en el psicoanálisis (fases libidi­
nales-conflicto entre instintos) yenfocan­
do sus investigaciones en los problemas 
de las fases sensibles del desarrollo sobre 
los modos de regular conflictos, con la 
idea de resolver el problema del origen de 
las neurosis. 
Bowlby pone especial interés en expli­
car los resultados de sus investigaciones 
de forma que estén conformes con la teo­
ría biológica. Sólo si la articulación teórica 
es demostrable partiendo de patrones 
biológicos (comportamiento de la espe­
cie) es válida; por lo tanto, renuncia a 
conceptos teóricos que no encajan en es­
ta adecuación por especulativos y poco 
demostrables. 
En la séptima conferencia presenta ya 
definitivamente establecida la teoría del 
apego como conjunción de elementos 
psicoanall'ticos, etología, teoría del con­
trol y psicología cognitiva; haciendo com­
patibles sus conceptos psicológicos con 
la neurofisiología y la biología evolutiva. 
En principio no podemos dejar de señalar 
las dificultades de tal articulación desde 
disciplinas tan diferentes, aunque no se 
puede olvidar que Bowlby es psicoanalis­
ta y médico, circunstancias que, sin du­
da, le plantean la incidencia de los proce­
sos somáticos en las estructuras psíqui­
cas y le hacen ver las segundas con el mo­
delo de las primeras. 
A partir de fenómenos observables co­
mo la «necesidad de apego», desarrolla 
su teorización sobre la intensa relación 
causal, entre las experiencias de un indivi-
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duo con sus padres, suponemos que rea­
les, y su posterior capacidad para estable­
cer vínculos afectivos. Situando aquí la 
etiología de posibles trastornos de la per­
sonalidad; ya que ciertas variaciones co­
rrientes en los modos de desempeñar los 
padres sus roles, pueden producir toda 
una serie de síntomas neuróticos poste­
riores. 
Esto plantea una serie de interesantes 
cuestiones, en primer lugar, qué entiende 
el autor por realidad psíquica, ya que in­
siste en varias ocasiones en dar estatuto 
de realidad a lo que el paciente relata, 
frente a la fantasía, según su criterio, con­
cepto a veces excesivamente utilizado y, 
sin duda, devaluado; pero sin aclarar qué 
diferencias postula entre uno y otra. 
Otro problema quizá más interesante es 
el del modelo del sujeto sano, ya que pa­
rece especialmente preocupado por defi­
nir una teorización sobre el ajuste al me­
dio de una forma comprobable y reprodu­
cible y, por tanto, que se pueda aplicar 
corno método preventivo. Este modelo de 
personalidades sanas estaría centrado en 
la permanencia de vínculos afectivos sig­
nificativos, lo que aseguraría un desarro­
llo armonioso. Corno es fácil ver estos su­
puestos abren discusión sobre qué sería la 
enfermedad, concepto de crisis y conflic­
tos en etapas claves de la estructuración 
de la personalidad. 
Por último propone una técnica psico­
terapéutica muy cercana en algunos as­
pectos a la psicología humanista, situan­
do al terapeuta en una relación de com­
prensión y empatía con el paciente, y 
ofreciéndose en el presente, como mode­
lo corrector que puede modificar patrones 
distorsionados de comportamiento. Su­
ponemos que este planteamiento parte 
del concepto de frustración kleiniano. 
Incorpora además algunos enfoques 
técnicos de la teoría de los sistemas, co­
rno la importancia de las entrevistas fami­
liares para observar la interacción entre 
los miembros y como lugar donde interve­
nir para romper los encadenamientos de 
un sistema cerrado. 
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El libro es interesante, ya que ofrece la 
posibilidad de seguir un desarrollo de pen­
samiento, en sus transformaciones e in­
corporaciones de diferentes conceptuali­
zaciones teóricas; desde el principio hasta 
el final. Además de que su particular arti­
culación replantea problemas ya clásicos, 
como la validez del método científico de 
investigación, y, por lo tanto, qué se en­
tiende por ciencia y qué por ideología; 
modelo de salud, ajuste al medio, etc. 
Abril, 1987. 
Consuelo ESCUDERO ALVARO 
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